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URGE REPLANTEAR LA TEORIA 
DE LA RElIGlON 

ENRIQUE DUSSEL 

¿Qué dirías del fenómeno de masas 
que ha despertado la visita del Papa? 

- Yo creo que esta visita del Papa va a 
tener que ser estudiada largamente y con 
posterioridad, es decir, teniendo más dis­
tancia, en lo que se ha significado. En una 
primera visión rápida, podría pensarse 
que la visita del Papa legitima al sistema, 
ya que predice el orden y la paz, la nece­
sidad de la virtud. Pero al mismo tiempo, 
la figura del Papa muestra una cierta capa­
cidad de convocación popular, y parece­
rfa que la izquierda, en general, ha queda­
do un poco desorientada, sin saber real­
mente como plantear este acontecimiento. 
Parecería que no tiene categorías para 
poder salirse de caminos ya trillados de 
la religión como superestructura, como 
región ideológica que oculta la domina· 
ción. 
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Esto nos llama a un tema fundamental 
en América Latina, la cuestión de la luch~ 
ideológica. La lucha ideológica, para 
poder realmente cambiar de una manera 
radical las estructuras, supone enfrentarse 
de una manera necesaria al problema de la 
religión. 

En estos días hemos visto que el resor 
te religioso del pueblo mexicano está pro 
fundamente anclado en su memoria y en 
su experiencia cotidiana. Es decir, que el 
Papa ha tocado un resorte absolutamente 
real, fuera de que puede ser interpretado 
como alienante o no, y hay que saber 
plantearlo. Si no se desbloquea todo este 
nivel religioso, me parece muy difícil que 
pueda haber una conciencia de clase, una 
conciencia histórica de clase y aun una 
conciencia revolucionaria. 

Ahora, el problema está en que mu 
chas veces la izquierda plantea el proble· 
ma religioso. o mejor, el colaborar o el 
inv itar a la colaboración de los cristianos o 
de los creyentes, como una alianza tácti 
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ca, lo que le permite mantener una teoría 
de la rel igión, que es precisamente la que 
hay que replantear. 

Fidel Castro plantea la cuestión de la 
alianza estratégica entre cristianos revolu­
cionarios y marxistas revolucionarios. Al 
ser estratégica la alianza, plantea la neceo 
sidad de revisar la teoría de la religión. En 
el siglo XI X, en gran parte inspirado por 
las teorías de la religión burguesa del siglo 
XVIII, y, en particular durante la expe­
riencia rusa, nació también la cuestión 
religiosa, que hizo que Lenin admitiera 
entonces, tácticamente, la colaboración 
de hombres creyentes en Rusia; pero fun­
damentalmente se tomaba la religión 
como irreversiblemente alienante. 

Ahora, si los ~cristianos revolucionarios 
pueden ser aliados estratégicos, esto supo· 
ne que hay que redefinir la cuestión de la 
religión. Es muy interesante esta expe­
riencia porque, en general, en la prensa 
internacional y aun nacional, la izquierda 
reaccionó de una manera muy negativa 
ante un discurso del Papa con una teolo­
gía un tanto tradicional. Pero quizá no 
supo advertir que había elementos suma­
mente novedosos con respecto a los Papas 
anteriores, por ejemplo, un aspecto que es 
absolutamente estratégico: el Papa no 
hizo ninguna condenación del socialismo. 
Dentro de esta nueva situación, habría 
que replantear muchas otras cuestiones, 
en relación con la doctrina de los Papas 
anteriores. 

¿Cómo ves la reacción de los obis-
pos? 

Visto esto, los obispos escucharon 
las palabras del Papa y luego, enfrentados 
a la realidad de la oprl!$ión latinoamerica­
na, a la propia experiencia de las persecu­
ciones, torturas y muertes, de inmediato 
toman la Asamblea en sus manos, cam-
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bian en cierta manera el reglamento, cam­
bian después la temática y, a pocos días 
de comenzada la reunión, empieza a rei­
nar un cierto optimismo, en la línea de 
la liberación. Quiere decir, nuevamente, 
que la izquierda, a veces, se deja impactar 
meramente por palabras; pero habría que 
profundizar el modo como los cristianos 
comprometidos con los grupos oprimidos 
dentro de la Iglesia supieron avalar los 
discursos, meditarlos y rápidamente des­
cubrir que, en el fondo, había mucho, no 
sólo recuperable, sino estratégicamente 
valioso. 

- Cuál es la reformulación que tu 
harías de la teoría de la religión? 

- Yo hablé de este asunto en otra 
entrevista con Proceso. Pienso que la reli­
gión no es sólo una superestructura ideo­
lógica, una región que oculta la domina­
ción -lo que hay que criticar, en cuanto 
es una ideología ocultadora-, sino que al 
mismo tiempo es también un tipo de tra­
bajo, de prácticas. Por eso es que, de 
pronto, obispos que podríamos conside­
rar de centro y aun algunos conservadores, 
a partir de las prácticas de su Iglesia, de la 
pobreza de sus comunidades, del enfren­
tamiento a veces violento con el Estado, 
empiezan a formularse, en el transcurso 
de la Conferencia de Puebla, ciertas con­
clusiones que, ideológica o teóricamente 
eran inesperadas. Porque la religión no es 
solo una superestructura ideológica, sino 
que son prácticas infraestructura les. En 
los casos límite, son prácticas de libera­
ción, de puesta en crisis del sistema impe­
rante. 

Se ve también, en las propias palabras 
del Papa, cómo fluctúa, muchas veces, 
pidiendo a la religión una tascendentali­
dad fuera de lo poi ítico, pero después, de 
inmediato, muestra que la opción por los 
pobres es prioritaria. De hecho, va a Oaxa-



ca y habla a un grupo de indígenas. Quie· 
re decir que su práctica es también crítica 
del sistema, más allá de una teoría que a 
veces no llega al nivel de su propia prácti· 
ca. Lo que yo creo necesario, para una 
teoría que permitiera una alianza estraté· 
gica de cristianos y marxistas revoluciona· 
rios, sería admitir que en la religión hay 
contrad icciones, hay opresores pero hay 
oprimidos, y que la religión de los escla· 
vos, como la de Egipto, o la religión de 
los hoy oprimidos, o de los articulados 
con los oprimidos, es una religión objeti· 
vamente de liberación. Por lo tanto, no 
habría ya incompatibilidad con las refor­
mulaciones a niveles económico, político 
y aun ideológico de la izquierda latinoa­
mericana. 

- ¿Cuál sería para ti la diferencia en­
tre los teólogos latinoamericanos y los 
teólogos europeos? En relación con el 
Papa, concretamente. 

- Hace muy poco, estando en Paris, en 
Alemania, en Holanda, y hablando con 
los teólogos más progresistas de Europa, 
en general se encuentra en ellos una críti­
ca profunda al tradicionalismo teológico 
del Papa. Pero, aunque se reconozca ese 
aspecto tradicionéll del pensamiento del 
Papa, sin embargo, es justamente por las 
coyunturas prácticas de su experiencia, 
por las que muestra una gran novedad. 
Primero, el Papa ha estado treinta años en 
un país socialista y no tiene esa especie de 
temor patológico al socialismo que tiene 
la Iglesia que está en el mundo capitalista. 
El Papa ha vivido dentro y ha podido con­
tinuar su vida cristiana, de modo que se 
ve que el cristianismo es perfectamente 
posible dentro de una sociedad socialista. 

Además, por su propia experiencia, y 
por la de su Iglesia, no hará una nueva 
condenación del socialismo. El tradiciona­
lismo teológico del Papa es insignificante 
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en comparación con el hecho de dejar la 
puerta abierta a la utopla y a la posibili­
dad de salida de este mundo capitalista 
por el cual está ahora dominada América 
Latina. 

Si hace un análisis histórico, un Papa 
no italiano y polaco, que ha vivido una 
experienCia en un país socialista, es ya 
para América Latina un enorme avance, 
en cuanto a posibilidades estratégicas. Por 
otra parte, sería bueno recordar a esos 
que critican al Papa desde la izquierda, 
que el Papa se ha enfrentado a una buro­
cracia minoritaria en Polonia. Y así como 
los cristianos se sienten hoy un poco res­
ponsables por una inadecuada teoría de 
la religión, ante ciertos grupos de izquier­
da, por haberse comprometido la Iglesia 
con los grupos opresores, sería bueno pre­
guntarle ahora a la burocracia del Este si 
no es ahora ella la culpable de un cierto 
tipo de cristianismo. 

ANUNCIAR EL EVANGELIO A lOS 
POBRES, DESDE LOS POBRES 

GUSTA VD GUTlERREZ: 

- Gustavo, ¿qué cosa en la teología de 
la liberación? Tú has escrito, entre otras 
cosas, tu famoso libro "Teología de la 
Liberación". ¿Cuáles son sus ragos, las 
grandes intuiciones que puedan carac­
terizarla? 

- Pienso que hay en la teología de la 
liberación dos intuicions fundamentales, 
que, inclusive cronológicamente, fueron 
las primeras, pero que son permanentes y 
tienen todavía mucho por desarrollar. 
Son el tema de la pobreza y el modo de 
hacer teología. 

La primera viene de la experiencia de 
la pobreza en mi país, Perú, y en América 
Latina. Conforme avanzaba un cierto 
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trabajo en ambientes cristianos, inicial­
mente estudiantiles y cada vez más popu­
lares, el contacto con el mundo de la po­
breza, de la miseria y de la explotación 
se hizo cada vez más fuerte y exigente. 
Eso nos llevó a muchos a retormar este 
tema a nivel bíblico y teológico. La pers­
pectiva del pobre es uno de los puntos 
centrales en la teología de la liberación, y 
su base está en la experiencia del mundo 
de la pobreza y del intento de comprome­
terse con los pobres. 

La segunda es el modo de hacer teolo­
gía. Desde el comienzo dijimos que la 
teolog(a es un acto segundo. El acto pri­
mero es el compromiso con los pobres, 
con su vida, con sus sufrimientos, con sus 
luchas, con sus esperanzas. La teolog(a 
viene después y es una reflexión que su­
pone el acto primero del compromiso. La 
distinción entre estos dos actos no es 
sólo una cuestión de método, es la idea 
clave de un estilo de vida, de una espiri­
tualidad. Nuestra metodolog(a en teolo­
gía de la liberación es nuestra espiritua· 
lidad, es decir, este compromiso y solida­
ridad con los pobres_ Y la ,eflex ión teoló­
gica, la reflexión sobre nuestra fe, se hace 
a partir de ah í. Por eso insistimos tanto 
en una reflex ión a partir del pobre y de 
la pobreza concreta de América Latina. 

Estas dos intuiciones fundamentales 
estaban dominadas por una gran preo­
cupación: el anuncio del Evangelio a los 
pobres del continente desde los pobres 
del continente. Por eso la teología de la 
liberación insiste tanto en la tarea evan­
gelizadora, que se ha constituído no sola­
mente en la experiencia personal de quie­
nes estamos comprometidos con este tipo 
de reflexión teológica, sino también en 
uno de los grandes tervas de nuestra refle­
xión teológica. Por eso, la teología de la 
liberación se ha desarrollado fundamen­
talmente a partir de comunidades cristia-
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nas de base, populares, en las que se 
daban ese compromiso con los pobres y 
la tarea evangelizadora, mucho más que 
en ambientes académicos. Esto nos ha 
sido reprochado a veces, en realidad, el 
que la teología de la liberación tenga 
como contexto concreto la vida concreta 
de este pueblo pobre, su vida material, y, 
al mismo tiempo su reflexión de fe sobre 
ella, es de gran importancia para nosotros. 

- ¿Cómo llegaste tú, en lo personal, a 
este modo de pensar? ¿Pensaste siempre 
igual? ¿Cómo has evolucionado? ¿Qué 
experiencias te han hecho evolucionar? 

- Ciertamente, no he pensado siempre 
igual. En mis primeros años de trabajo 
pastoral y de la reflexión teológica consi­
guiente, estaba, como muchos, muy mar­
cado por una determinada teolofía, la 
que había estudiado en Europa. Sin em­
bargo, la experiencia histórica, social, pas­
toral, de mi país y de América Latina, 
sobre todo en los intensos años que van 
de 1965 a 1968, en los que comenzamos 
a formular un poco más lo que entende­
mos por teología de la liberación, fue el 
caldo de cultivo de esto que hoy podemos 
ya llamar teología de la liberación. 

- ¿Qué entiendes por eso? 

- Lo que yo entiendo por eso es el 
compromiso creciente de los cristianos 
en las luchas populares por la liberación, 
-:Jue se dieron tan fuertemente en aquellos 
años. Para mí, eso fue lo que marcó los 
primeros jalones de una reflexión teológi­
ca. Fue la experiencia de ese compromiso 
creciente. Es lo que hemos llamado, en 
teología de la liberación, el hecho mayor 
de la vida de la Iglesia latinoamericana en 
los últimos años. Ese fue el caldo de culti­
vo. De algún modo, estuve también perso­
nalmente comprometido de manera inten­
sa, en esos años, de un esfuerzo de pensar, 



de sentir que la fe no sólo daba vida a 
todo esto, sino que también significaba 
un juicio. La palabra de Dios es siempre 
un ju icio sobre nuestra acción humana e 
histórica. Allí arrancó, para mi, esta 
reflex ión. Desde esos años, hay cosas que 
han ido evolucionando, madurando, cam· 
biando inclusive. Pero, en todo caso, en 
esos años se presenta para mi un giro muy 
importante en mi vida personal y en mi 
reflexión compartida con muchos amigos. 

- ¿Qué hacías en esos años y qué ha­
ces ahora? 

- He tenido siempre en los casi 20 
años que tengo de sacerdote, trabajo fun­
damentalmente pastoral. La enseñanza ha 
sido siempre secundaria para mi. En esos 
años trabajaba en ambientes estudiantiles 
y con otros grupos cristianos, cada vez 
más ampliamente. Este segundo punto es 
el que se ha ido desarrollando mucho en 
mi vida personal, en estos últimos 10 
años. Lo que hago ahora es todavía un 
trabajo de tipo pastoral, en ambiente po­
pular, en diferentes zonas del país, funda­
mentalmente en Lima -en una de sus zo­
nas populares-; pero en general, con mu­
chos grupos, comunidades cristianas de 
base de Perú. Dentro de ellas, ayudo a 
una cierta reflexión de su experiencia y 
de mi propia experiencia. 

- ¿ Has pasado alguna crisis interna de 
valores por todo este cambio? 

- Siempre es muy difícil precisar o 
delimitar una crisis. Pero yo diría, funda· 
mentalmente, que eso ocurrió en los años 
que llamé de caldo de cultivo de la teolo­
gla de la liberación; porque sentí que la 
teología que yo tenIa y, por tanto, mi 
manera de ver y de pensar la fe, era inca­
paz de ayudarme a enfrentarme, e inclusive, 
a señalar pistas de salida a lo que comencé 
a vivir en mi práctica pastoral, con mu-
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chos otros amigos, en esos años. Si se pue· 
de hablar de una crisis, ese fue el momen­
to de ver que había un desfase entre una 
práctica pastoral, social, política, y mis 
categor í as de tipo teológ ico. Indudable· 
mente que esa crisis -lIamémosla así- o 
momento vivido, fue muy estimulante, 
muy grande, para tratar de pensar sobre 
pistas nuevas o distintas. 

- ¿Qué es para tí Jesucristo? ¿Amas a 
la Iglesia? 

- Jesucristo es el cento de la historia 
y de nuestra propia vida. Y, dentro de 
mis limitaciones, espero que sea también 
el centro de mi vida personal. Y es en la 
comunidad eclesial, en la Iglesia, donde 
yo he aprendido a conocer ya amar a Jesús 
y por tanto no me es posible separar una 
cosa de otra. No porque reduzca a Jesús a 
la comunidad eclesial como tal: pero es 
en ella donde yo aprendí a conocer a 
Jesús y, por eso, me resultan indisolubles. 

. Para mí, amar a la Iglesia es amar a Jesús, 
es amar al pueblo pobre que está en esa 
Iglesia y que cree en él, que espera en él. 
Y es ese amor, también creo yo, el que 
nos debe llevar a una lucha contra noso­
tros mismos y, tal vez, a discusiones y 
polémicas con otros, por hacer justamen­
te de esta comunidad eclesial algo cada 
vez más fiel al Señor y al pueblo pobre de 
América Latina. Esa es mi situación per­
sonal. Mi opción ha sido siempre, intenta 
ser por lo menos, una opción por Jesucris­
to, por su Iglesia, por el pueblo pobre de 
este continente. Y una de mis grandes 
aspiraciones es que la Iglesia, que recono­
ce a Jesucristo como su Señor, sepa anun­
ciarlo debidamente y tenga credibilidad 
en el continente. Esa es nuestra gran preo­
cupación en los últimos años. Es lo que 
Medellín hizo con una voz tan fuerte y 
tan profética, y lo que deseamos también 
para la Conferencia de Puebla. 
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LA IGLESIA ES EL SACRAMENTO 
DE LA lIBERACION 

LEONARDO BOFF: 

- ¿Qué es y de dónde nace la Teología 
de la liberación? 

- La teología de la liberación nace de 
una indignación ética. Frente a la pobreza 
y marginación de las grandes mayorías de 
nuestro continente. No se entiende esta 
teología sin esa espiritualidad que se con· 
mueve frente al pobre y ve en el pobre el 
rostro sufriente de Jesús. Esta es la expe­
riencia fundamental que está en la base de 
la teología de la liberación. La teología 
aparece después como una elaboración 
más crítica, más sofisticada de esta expe­
riencia. Y, al hacer esta elaboración, utili­
za categorías científicas, por una parte, y 
teológicas, por la otra. Científicas, en el 
sentido de analizar con ellas las causas de 
esta pobreza y miseria, ver los nexos cau­
sales; porque la pobreza no nace por gene­
ración espontánea ni cae del cielo, sino 
que es generada por relaciones injustas 
entre hombres, por la mediación de los 
bienes terrestres. Buscamos una naciona­
lidad analítica, para desentrañar las causas 
que generalmente son invisibles y que la 
ideología dominante Intenta continua­
mente ocultar. 

Por otra parte, la teología de la libera­
ción utiliza categorías teológicas lo que 
significa que asume la tradición básica, la 
enseñanza del Magisterio, el sentido de los 
fieles a lo largo de la historia, intentando 
captar los temas de la fraternidad, comu­
nión, sentido social de la propiedad. Y con 
esas categorías intentamos juzgar, leer 
esta realidad de la miseria, ahora ya inter­
pretada científicamente. La teología de la 
liberación es la convergencia de este es­
fuerzo racional y teológico. 
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Su intento fundamental es no quedarge 
a nivel teódco de una teología, sino des­
cender a una práctica efectiva que ayude 
a la Iglesia a encontrar caminos, junto al 
pueblo, de liberación. No que la Iglesia 
sustituya al pueblo y existencialistamente 
quiera ayudarlo, sino que asuma, haga 
cuerpo con las luchas del pueblo, con lo 
que se hace también efla popular. Junto 
con el pueblo, hacer un proceso de libera­
ción que tenga como resultado una socie­
dad menos inicua, donde sean más fáciles 
el amor y la fraternidad. 

- Dentro de esta idea, ¿dónde queda o 
qué es para tí la Iglesia? ¿Qué es la Iglesia 
en la teología de la liberación? 

- Para mi fundamentalmente la Iglesia 
es el sacramento de la liberación traida 
por Jesucristo. La Iglesia es solamente 
Iglesia de Cristo, en la medida en que efla 
actualiza esa liberación que fue el mensaje 
y la práctica de la vida de Jesucristo. Yo 
creo que hoy la Iglesia tiene un l/amado 
especial de hacerse cada vez más articula­
da con las bases populares. Que la misma 
Iglesia, nazca como respuesta de fe, como 
acogida de la buena noticia, que es una 
buena noticia de liberación. Y no entien­
do a la Iglesia tanto como una institución 
ya hecha, acabada, que está ahí, sino 
como un acontecimiento que se está hacien 
do y es vida, vida en la medida que el pue­
blo acoge la fe en un sentido comprometi­
do con sus hermanos yen un sentido libe­
rador. 

- ¿Tú siempre pensaste así? lQué te 
hizo cambiar, qué experiencias viviste que 
te I/evaron a este modo de pensar? 

- No siempre vi clara esta vinculación 
de Iglesia y sociedad, pobreza y libera­
ción. Porque, con la formación teórica 
que el seminario da, con la formación 
académica, uno se empantana en ideas y 



conceptos que acaban ocultando la reali­
dad. Pero en la medida en que uno se da 
cuenta, sale del centro de la ciudad, don­
de están los grandes conventos, donde 
están las grandes Iglesias, y va en la direc­
ción de las barriadas, ya siente el impacto 
tremendo en la conciencia, y empieza a 
dar vueltas para trabajar y retrabajar ese 
impacto de la conciencia, hasta cambiar 
su vida. 

Yo creo que la teologla de la libera­
ción supone previamente la conversión 
del teólogo. Yo no creo en una teología 
de la liberación que no implique una con­
versión permanente del teólogo, que lo 
oriente cada vez más hacia los pobres y 
hacia una iglesia comprometida con los 
pobres. 

- ¿Dónde trabajas, qué haces, en qué 
estás ahora metido? 

- Yo soy profesor de Teología Siste­
mática en la Facultad Teológica de Petró­
polis, una ciudad que está cerca de Río de 
Janeiro. Hago teología y simultáneamel1te 
estoy conectado con comunidades eclesia­
les y las acompaño a nivel nacional. Inten­
to ligar permanentemente mi reflexión 
con las experiencias de las bases que yo 
conozco o en las cuales yo mismo parti­
cipo. 

NINGUNA GENERACION HA LEIDO 
EL EVANGELIO EN SU PLENITUD 

SEGUNDO GALILEA: 

- Segundo, más allá de la teoría de la 
teolO9(a de la liberación, lcuál es la prác­
tica de esta teolog(a7 

- La teolO9la de la liberación, aunque 
en el terreno académico tiene varias ten-
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dencias, es fundamentalmente una teolo· 
gía pastoral, que quiere responder al desa­
fío de la evangelización de América Lati· 
na. Eso lo aceptan los mismos Papas, 
como lo dijo Juan Pablo 11, al hablar de 
la liberación integral de millones de hom­
bres. Integral significa también económi­
ca, política y social, en unión indisociable 
con lo espiritual. La Iglesia afirma que la 
liberación es parte de la evangelización, 
y con eso tenemos ya una orientación 
pastoral, que tiene que preocuparse por la 
liberación humana de los hombres, que, 
en América Latina, es hablar de los po· 
bres, de los despose ídos. E sto es la pasto­
ral de la liberación. 

Toda orientación y experiencia pasto· 
ral necesita justificarse con una teología. 
La elaboración de esa justificación es la 
teología de la liberación. Los Papas, los 
obispos, no van a elaborar una teología de 
la liberación. Dan los puntos de partida. 
Y, desde el momento en que dicen que 
evangel ización y liberación van unidas, 
invitan a los teólogos a profundizar por 
qué están unidas la evangelización -que 
tiene que ver con el reino de Dio~, con lo 
religioso y con la vida eterna-, y la libera­
ción humana, económica, política, cultu­
ral, etc. El profundizar la unión de las dos 
cosas en el mensaje y en el proyecto de 
Jesús es hacer teología de la liberación, de 
modo que, como teología sustantiva, me 
parece indiscutible. 

Cuando se hacen críticas, e incluso ad­
vertencias de parte de la autoridad de la 
Iglesia, ovbiamente se alude a caricaturas 
o a corrientes extremas que no son repre­
sentativas, o bien a ciertas exageraciones 
que puede tener una teologla y que toda 
teolog(a ha tenido siempre en la historia 
de la Iglesia católica. Criticar puntos de la 
teología de la liberación no es destacarla 
ni desacreditarla. 
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- Volvamos al aspecto pastoral de la 
liberación. 

- La teología de la liberación nace de 
un desafío pastoral de la Iglesia, misione­
ro, la Iglesia y los pobres, cómo se evan­
geliza a los pobres, cómo puede abrir la 
Iglesia a los católicos ricos hacia los po­
bres y cómo puede también liberarlos de 
esa manera. Esto implica, como toda la 
teología que nace de una pastoral, con la 
urgencia actual, que se va generando una 
mística o una espiritualidad, es decir, un 
poner al día las motivaciones y las exigen· 
cias de nuestra fe. La espiritualidad cris· 
tiana es simplemente las motivaciones de 
la fe y sus ex igencias concretas. Es definir 
cómo somos cristianos hoy, cómo segui­
mos a Jesús en América Latina. Esa es la 
espiritualidad. Ahí, el tema de la libera­
ción de nuestros hermanos oprimidos, el 
tema de una iglesia solidaria con los dere· 
chos humanos, con la justicia, es esencial. 
De ahí que el tema del pobre, de Cristo 
en el hermano, la experiencia de Dios en 
el trabajo por la justicia y en el servicio al 
necesitado, sean temas muy importantes 
en la mística cristiana de hoy día en Amé· 
rica Latina. Teología de la liberación, pas­
toral de la liberación, espiritualidad de la 
liberación van unidas y se van haciendo 
coherentes, yeso es propio de toda ex­
periencia católica, que tiene un origen 
misionero y que genera una cierta justifi­
cación teológica y luego genera una mís­
tica, en continuidad con la fe de la Iglesia. 

- ¿Cuáles serían para tí los puntos cla­
ves de la espiritual idad de la liberación, 
sobre todo en comparación con la espiri­
tualidad tradicional de América Latina? 

- Como toda espiritualidad, se dife­
rencia de otras o de otras épocas. Se d ife­
rencia por los valores que privilegia. Por 
las exigencias que privilegia. Se reciben de 
la experiencia de la evangelización de los 
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pobres. La espiritualidad latinoamericaha 
es más amplia que la espiritualidad de la 
liberación, y está un poco soterrada, no 
evangelizada, en germen. La espiritualidad 
actual ha redescubierto la presencia de 
O ios en el hermano, sobre todo en el her­
mano necesitado; nos ha hecho ver Que el 
sentido del pobre y la solidaridad con él 
son tan esenciales al cristianismo como el 
sentido de la fraternidad, de la oración o 
de Jesucristo. Esta espiritualidad nos ha 
reencontrado con más fuerza con Jesús de 
Nazareth, lo que era un rasgo descuidado 
en la espiritualidad tradicional, donde, en 
la religiosidad latinoamericana y española, 
Jesucristo, es fundamentalmente Dios, y 
las consecuencias de la humanidad de 
Jesús estaban como ensombrecidas. La 
experiencia pastoral y espiritual en 
América Latina nos hace ver la impor­
tancia de Jesús, del hombre Jesús, y que 
seguirlo a El es muy inspirador de nuestra 
realidad latinoamericana. Es decir, tal vez 
América Latina tiene el privilegio de tener 
una espiritualidad de esta humanidad de 
Jesús y la experiencia humana de Jesús y 
de la misión de Jesús es particularmente 
inspiradora, aleccionadora. Nos sentimos 
en una situación parecida. 

- Acepta la teología de la liberación 
un Jesús guerrillero político o niega su di­
vinidad? 

- La cristología liberadora no cae para 
nada en los extremos que con toda razón 
condenó el Papa, Jesús un jefe guerrillero 
político o Jesús que no es Dios. La cristo­
logía en América Latina, tanto en el pue­
blo como en los teólogos es sumamente 
sana. Ninguno que yo conozca pone en 
duda la divinidad. de Jesús. En teología 
somos sumamente tradicionales. Lo (mico 
que hemos hecho es valorizar aspectos o 
lecturas del Evangelio donde se resalta la 
relación de la acción de Jesús y su signi­
ficación en la liberación humana de sus 



hermanos. Eso habla quedado muy en la 
sombra. Resaltamos también el hecho de 
que Jesús estaba en un proceso histórico 
y sufrió no solamente el pecado general 
de los hombres sino el pecado de hombres 
concretos y la relación del mal concreto 
que El encontró de injusticia y de egois­
mo. Acentuar una dimensión social no es 
negar nada de lo demás. Y el hecho de 
acentuar ciertos temas en la lectura del 
Evangelio también es muy tradicional. 
Ninguna generación católica ha leido el 
Evangelio en toda su plenitud. Siempre 
se privilegiaron los temas que más res­
pondían a las necesidades y a las aspira­
ciones de cada generación católica. Noso­
tros vivimos en una experiencia de desa­
fío de la justicia, de los pobres, y es total­
mente obvio que queramos ver como 
Jesús se situó ante esas situaciones. 

CRISIS DE SENTIDO DE LA FE 
EN JESUCRISTO 

ION SOBRINO: 

Ion, tú has escrito sobre Jesucristo. 
Tienes un libro, "Cristología desde Amé­
rica Latina", y otro. "La Oración de 
Jesús", entre otras varias cosas que has 
publicado sobre el tema. ¿Qué dice la teo­
logía de la liberación sobre Jesucristo? 

La confesión de la fe en Jesús de 
Nazaret como el hijo de Dios, como el 
Cristo, sigue siendo un hecho eclesial fun­
damental y fundamentante para una Igle­
sia que se denomine cristiana. Sin esa con­
fesión, no tiene sentido hablar de una 
Iglesia "cristiana", ni seria honrado hacer­
lo. Pero esa fe en Cristo tiene su propia 
historia y, dentro de esa historia, desde 
hace varios años, han surgido la novedad 
y la crisis, como un intento pastoral, 
aunque se lleve a cabo científicamente, 
de hacer todavía viable la fe en Cristo, de 
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responder a la crisis de sentido que pre· 
senta una llueva cultura. 

¿Vale esto también para América 
Latina o sólo para Europa? 

- En América Latina el sentido es dIS­
tinto. Aquí no se sospecha del nombre de 
Cristo, sino de lo que ocurre y de lo que 
se hace en nombre de Cristo, de que se le 
haya ideologizado para evadir los retos de 
la historia o encubrir su miseria real. Se 
sospecha de una intención pastoral que 
trata de salvaguardar la fe del creyente y 
no de devolver el sentido al hombre mis­
mo. Se sospecha de que la cristologla se 
dirija al no creyente o a quien tiene ame­
nazada su fe, y no se dirija al no hombre, 
a quien tiene amenazada su propia exis­
tencia. En este sentido, se sospecha de 
cualquier cristología que presente a Cristo 
como una sublime abstracción, como 
reconciliación universal, como lo absolu-

. tamente absoluto. 

- ¿Qué pasa si se hace de Cristo una 
abstracción? 

- Se corre el peligro, largamente con­
firmado por la historia, de creer en un 
Cristo que no es sino extrapolación de 
determinados intereses, sean legítimos, 
egoistas u opresores. Ocurre el paradójico 
peligro de poderlo manipular, precisamen­
te en el momento de hacer una sublime 
confesión cristo lógica. Por eso, en Améri­
ca Latina se hace tanto hincapié en el 
Jesús histórico, a pesar de las dificultades 
que eso tenga, porque se comprueba la 
recuperación que hace el sistema opresor 
de cualquier Cristo que no sea el Jesús 
histórico. Cualquier abstracción de Cristo 
que deje abierta la puerta a la injusticia o 
a la resignación e inacción ante la injusti­
cia es fundamentalmente sospechosa. 
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- ¿Qué hay de Cristo como reconci­
liador universal? 

- La presentación de Cristo como 
reconciliación hace pasar por alto o suavi­
za en exceso la conflictividad de su vida 
y sobre todo, de su muerte, como conse­
cuencia de esa vida conflictiva. Es fácil 
comprender que, en un momento como 
el nuestro, no se puede usar la cristología 
para la reconciliación, si no se hace un 
gran hincapié en todos los procesos con­
flictivos, a través y no al margen de los 
cuales .habrá que trabajar por la reconci­
liación. Dada la conflictividad real de la 
historia, la división y oposición entre los 
hombres -como entre opresores y opri­
midos--. la injusticia y violencia generali­
zadas, duraderas e institucionalizadas en 
estructuras, dado todo eso, la reconcilia­
ción de los hombres con Dios y entre 
ellos sólo puede plantearse como una 
tarea siempre por realizar, pero no como 
algo ya realizado y que pueda realizarse, 
sin pasar por los mismos conflictos por 
los que pasó Jesús. En el fondo la sospe­
cha y el peligro consisten en que la cris­
tología, incluso a base de afirmaciones 
genéricamente concretas, no toque la 
miseria de la realidad histórica. Bien 
está el esfuerzo por presentar razonable­
mente a Cristo al hombre moderno; pero 
es funesto olvidar en ese esfuerzo la 
humanidad de quien ni siquiera es hom­
bre. Bien está recuperar y explicitar la 
paternidad de Dios; pero es funesto olvi­
dar la muerte real y cotidiana de los hijos 
de Dios. No hay que olvidar lo que en Amé­
rica Latina se siente agudamente, que el 
peor de los secularismos es convertir a los 
hijos de Dios en víctimas de la opresión y 
de la injusticia, en esclavos de las apeten­
cias económicas, en piltrafas de la repre­
sión política. Quien eiabore una cristolo­
gía meramente para sí mismo, para que 
su fe tenga sentido, para acallar dudas e 
inquietudes, puede ser que lo logre. Pero 
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quien se olvida de sí mismo, también 
cuando hace cristología, quien la hace 
para el mundo de los oprimidos y para 
que ese mundo sea cada vez más según el 
reino de Dios, puede ser que apunte tam­
bién al lugar y modo de vida en el cual la 
fe en Cristo tenga pleno sentido. Sólo 
salvando a la realidad de su sinsentido se 
salvará el propio sentido subjetivo. 

- ¿Cómo hace cristología la teología 
de la liberación, es decir, cómo reflexiona 
sobre Cristo? 

- Hacer Cristología supone una toma 
de postura explícita e implícitamente, 
sobre sus propios condicionamientos 
materiales, históricos, culturales, sociales, 
económicos y políticos. No es una refle­
xión teórica que le permita estar más 
allá de esos condicionamientos. Por eso, 
la cristología tendrá una repercusión his· 
tórica, social, económica y política. No 
puede ser históricamente neutral, por 
acción o por omisión, y tendrá que reper­
cutir en los intereses conflictivos de la 
historia. Ignorar esto sería mantener auto­
máticamente los intereses de los podero­
sos. En este punto, la teología latinoame­
ricana es bien lúcida. Una cristología que 
deje intocados los intereses de los podero­
sos, o porque no los combate en nombre 
de Jesús, o porque presenta a un Cristo 
que está más allá de la alternativa entre 
opresores y oprimidos, o porque lo redu­
ce al sentido del sujeto creyente, es una 
cristología ideologizada. Una cristología 
que no condene el ateísmo, que se escon­
de en la injusticia, que no suponga una 
amenaza a los opresores, que no provoque 
la reacción y la persecución en su contra, 
es una cristología altamente peligrosa. 
Una cristología que pretende ser igual­
mente para todos y pueda ser elaborada 
desde todos, que no encuentre su inspira­
ción y relectura de los textos desde los 
pobres de la tierra, es altamente sospecho-



sa, porque inexorablemente hace el juego 
al status quo y sería Irrelevante para la 
transformación de un mundo de pecado. 

- ¿Qué ha fallado en la cristología? 

- Haber separado a Jesús de su radical 
no a la opresión del hombre por el hom­
bre, de su radical sI a la construcción de la 
fraternidad humana, de su propia historia 
y proceso personal, al menos en sus rasgos 
fundamentales, como son el discernimien­
to de la voluntad de un Dios mayor, la 
aceptación del conflicto, el destino de su 
persecución histórica, el proceso de su 
propia fe y confianza en el Padre; haber 
ignorado la parcialidad de Jesús hacia los 
oprimidos de su tiempo, su llamado a 
seguirle en el anuncio y en la realización 
del reino y en la denuncia del pecado con­
tra el reino. Por eso, la cristología latinoa­
mericana dice: Así no puede ser. 

TRANSNACIONALES, MOTOR DE LA 
POBREZA IBEROAMERICANA 

XABIER GOROSTlAGk 

- Xabier, tú eres economista. Desde tu 
punto de vista, ¿cuál es la realidad que 
presentas a los teólogos de la liberación? 

- Yo he tenido la gran suerte de estar 
en los Congresos de teología de la libera­
ción, no como teólogo sini como científi­
co social, y creo que el aporte que noso­
tros tratamos de dar ahl tendría tres 
características. Una sería la descripción 
más exacta de la realidad en la que se 
vive, para que la teologla sepa ubicar su 
respuesta de fe y la encarnación del mis­
terio salvífico del cristianismo en esta 
realidad concreta. 

Pero más importante que la descrip­
ción de la realidad es el análisis. Intenta 
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buscar y descubrir por qué esta realidad 
es así, cuál es la causalidad que produce 
esta realidad en la que Ilstamos viviendo. 

Un tercer aspecto, cada día más impor 
tante, es descubrir que esta causalidad tie­
ne una dinámica, e intentar, al descubirla, 
visualizar cuáles son las tendencias domi­
nantes de la explotación que sufre nues­
tro pueblo, y ver cómo esta dinámica no 
lleva a ninguna solución de los problemas 
fundamentales de nuestras grandes masas, 
sino que lleva a su agudización. En este 
:lspecto, quizá los aportes más importan­
¡es ahora son descubrir todo este fenó­
meno de la transnacionalización de Amé­
rica Latina, el área del tercer mundo que 
tiene más inversión de las empresas trans­
nacionales. El 760 /0 de sus actividades en 
el Tercer Mundo están concentradas en 
América Latina. 

- ¿Qué fenómenos produce la Hans 
nacionalización? 

- El primero ha sido un aumento de 
las tasas de crecimiento económico. 
Pero, paradójicamente, ese crecimiento de 
América Latina ha agudizado la pobreza y 
la explotación de las grandes masas. Des­
cubrimos, en esa dinámica del crecimien­
to, que lleva hacia una concentraCión del 
mismo crecimiento económico, hacia una 
acumulación cada vez más reducida de la 
riqueza general y, por otra parte, lleva a 
una centralización de las decisiones. 

Este fenómeno, que se puede compro­
bar estadísticamente en una forma muy 
precisa en toda América Latina, la con­
centración y la centralización del capital 
y de la riqueza, lleva un efecto político. 
Ante el aumento de la transnacionaliza­
ción, de la concentración y de la centrali­
zación del capital, se da el fenómeno del 
totalitarismo. Algunos lo llamarán las ten­
dencias fascistoides en América Latina. 
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Es decir, lleva hacia una militarización y 
una imposición de regímenes dictatoria­
les. Se ha intentado explicar esto como 
un fenómeno meramente político, a base 
de análisis de la seguridad naci"nal; pero 
no se ve que estos regímenes de seguridad 
nacional tengan ulla corresponrlr.· ,cia 1.11 el 
sistema de concentración y r.entralizaLión 
económica. 

El buscar esta causalidad y descubrir 
esta dinámica, para que la teología de 
razón de la esperanza cristiana, en un 
mundo quP lleva cada vez más hacia 
formas opresivas, tanto económicas 
como políticas, me parece que es uno 
de los aportes que pueden ofrecer las 
cienci;¡s sociales. Queremos descu.!Jrir 
cómo este sistema no sólo es inhumano 
y cruel, sino que es absurdo e rracional. 

E'sto va a llevar a acusaciones contra la 
teología de la liberación de que es secula­
!"izante, incluso de que puede ser marxis­
ta, cuando, el en fondo, es una teología 
que comienza a descubrir la irracionalidad 
de un sistema que, por necesidad, mien· 
tras persistan estas fuerzas dinámicas, 
tiene que llevar a un crecimiento de la 
pobreza y de la opresión. 

Además me parece importante que 
este fenómeno de la transnacionalización 
no es meramente económico y poi ítico, 
sino que es un fenómeno ideológico y 
cultural. La transnacionalización lleva 
consigo la creación de pautas de consumo 
artificiales, extranjerizantes, mientras las 
necesidades básicas de la mayor(a de la 
población no son satisfechas. Por otra 
parte, lleva un proyecto social, que pre­
tende organizar la sociedad como una 
fábrica, en forma de pirámide, donde un 
grupo minoritario, la tecnocracia, el gran 
capital toma las deéisiones y el resto 
obedece militarmente. Esta pirámide 
social, que lleva en si la dinámica de la 
transnacionalización, es fundamentalmen-
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te antidemocrática. La democrracia, deR­
tro de este sistema, necesariamente tiene 
que pararse a las puertas del sistema pro­
ducti"o. Y, al no existir democracia en el 
sistema productivo, que es la base sobre la 
r¡ue sea crea una sociedad, se llega al co­
rrelativo de la inexistencia de la democra­
cia en las formas poi íticas que este siste-

I ma está generando. 

Además, este sistema de fábrica en que 
se organiza la sociedad, lleva un conjunto 
de valores que, a mi modo de ver, son 
fundamentalmente anticristianos. Es el 
valor del querer tener más, del dinero, 
de los nuevos ídolos que es necesario 
descubrir; las ciencias sociales sólo pre­
sentan el sistema y son los teólogos los 
que tienen que interpretarlo. En este 
sentido, hay como una correspondencia 
entre el análisis teológico y el análisis 
económico, que está produciendo frutos 
que anteriormente no se habían dado en 
la teología ni en las ciencias sociales. 
Porque es indudable que las ciencias 
sociales aportan mecanismos de análisis 
a la teología; pero la teología comienza 
a aportar un conjunto de valores que son 
como inspiraciones para pensar en nuevos 
modelos para las ciencias sociales. 

El concepto de fraternidad, por ejem­
plo, nos presenta un nuevo paradigma de 
la que debiera ser la distribución del in­
greso que, desde una perspectiva cristiana, 
tiene que lanzar tesis semejantes a ésta 
que propongo: sólo son cristianas aque­
llas desigualdades que ayudan a crear 
igualdad, y no hay justificación cristiana 
que de razón de las desigualdades, si no 
van a producir un bien común. Otro prin­
cipio semejante que brota de la interrela­
ción de teolog(a y ciencias sociales, pudie­
ra ser, por ejemplo, el principio de que no 
deben ser satisfechas necesidades artificia­
les, mientras las necesidades básicas de la 
humanidad, de la mayoría, no estén satis­
fechas. Si estos principios son válidos y las 



ciencias se enriquecen del contacto con la 
teología, nos volvemos otra vez a preguntar 
si este sistema de desarrollo imitativo de 
las pautas que vienen del centro del siste­
ma capitalista son válidas para nuestros 
países. Y, entonces, los mismos científi­
cos sociales comienzan a reaccionar con 
modelos económicos ante las preguntas 
de los valores éticos y morales que el 
cristianismo presenta a las ciencias 
sociales. 

Esta interrelación entre valores cristia­
nos, que es el gran aporte de la teologías, 
y modelos que intentan satisfacer a estos 
valores y las necesidades de las mayorías 
hoy oprimidas, me parece que es una de 
las riquezas originales, tanto de la teolo­
gía, como de las ciencias sociales en 
América Latina. 

LA MISERIA, MATERIA DE 
REFLEXION TEOLOGIA 

JUAN HERNANDEZ PICO: 
¿Cuál es la realidad que ustedes les 

proporcionan, como científicos sociales, 
a los teólogos de la liberación, para que 
ellos reflex ionen teológicamente sobre 
ella? Desde luego, quiero tu punto de 
vista, desde tu campo de trabajo, la so­
ciología. 

- Algo fundamental que los científi­
cos sociales proporcionamos a los teólo­
gos de la liberación, como un dato inter­
pelante para alguien que piensa la fe y 
que trata de dar razón de la esperanza 
cristiana en este continente, es el dato de 
la enorme desigualdad que existe entre 
las clases sociales. Es un hecho que arras­
tramos en América Latina, desde que se 
instauró una estructura de clases. Esta 
desigualdad que se experimenta, por 
ejemplo, en las grandes haciendas dedica­
das a la agroexportación, en la tierra 
donde yo vivo, Centroamérica, es gol-
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peante. La mala distribución de la tierra 
no es un hecho casual, sino que todo el 
sistema está organizado de tal manera que 
existe un minifundio suficiente impro­
ductivo, como para proporcionar la fuer­
za de trabajo necesaria al gran latifundio 
agroexportador_ 

Este hecho brutal de la desigualdad 
adquiere, en algunos países, carácter 
dramático, como en El Salvador, donde 
según datos de la misma Comisión Inter­
nacional de Planificación, en el último 
quinquenio, de 1972 a 1977, los salarios 
reales de trabajadores agrícolas sin tierra 
han bajado, no sólo relativamente, por un 
descenso del poder adquisitivo de la mo­
neda, sino absolutamente. Dato increíble, 
pero testificado por los mismos estudios 
oficiales. Ahora bien, este dato brutal de 
la desigualdad en nuestros países, por 
todos conceptos absolutamente excesiva, 
que significa un enorme sufrimiento para 
la mayoría de la gente, que significa ham­
bre, desnutrición, falta de esperanza des­
de el seno de la madre, es un hecho sobre 
el cual los teólogos no tienen más reme­
dio que reflexionar, cuando intentan dar 
razón de la fraternidad que se confiesa en 
la oración del Padrenuestro. 

- ¿Es aquí dónde encaja la cuestión 
de los derechos humanos? 

- A mi modo de ver, aquí es donde 
cobra su dramatismo la defensa de los 
derechos humanos. Nosotros presenta­
mos a los teólogos una realidad en la 
cual las necesidades fundamentales del 
hombre están insatisfechas: comida, ves­
tido, trabajo, desempleo (crónico) rural. 
Hay que tener en cuenta que son paí-
3es, los centroamericanos, en los cuales 
la población rural llega al 600 /0 y el 
desempleo al 42 o 45 %. Por tanto hay 
una negación del derecho al trabajo. Y así 
sucesivamente, los demás derechos funda­
mentales del hombre. 
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Lo que nosotros descubrimos en la rea­
lidad es que no se trata aqu í de defender 
simplemente derechos humanos, cuya vio­
lación ciertamente tiene importancia pero 
que les son violados a una minoría, sino 
los derechos humanos fundamentales de 
las grandes mayorías de nuestros países_ 
Se trata de los derechos de los pobres y, 
por consiguiente de la mayoría, que son 
aplastados diariamente, a partir de la 
enorme desigualdad que provoca el sufri­
miento_ Sobre esa violación a los derechos 
humanos fundamentales tienen también 
los teólogos que reflex ionar, porque cons­
tituye la esclavitud mayor de nuestros 
pueblos. 

Tendrán que reflexionar también sobre 
los hechos más brutales de tortura, de 
asesinato, que, en algunos países, por 
ejemplo Guatemala, no afectan simple­
mente a minorías políticamente conscien­
tes, sillo que afectan a campesinos, a 
obreros, es decir, a gente que es parte de 
las mayorías cuyos derechos más funda­
mentales son violados también conjunta· 
mente. 

Por ejemplo, en Guatemala, desde hace 
15 años se v iv en situaciones de violencia, 
en que cualquier brote de intento de de­
fensa de los derechos fundamentales es 
cortado en seco, a través de las tácticas 
del terror. Para probarlo, no tengo más 
que dar a conocer los últimos datos de 
este semestre que acaba de pasar. De julio 
a diciembre, 1978, han ocurrido en Gua­
temala 505 asesinatos, lo que significa, 
sobre el semestre anterior, un aumento 
de un 350 /0. Si contamos los casos en 
que los cadáveres han aparecido tortura­
dos, significa sobre el semestre anterior, 
un aumento del 184010. Estos cadáveres 
son regados a través, de los diferentes 
Departamentos de la República para crear 
un clima de terror, en un momento que 
había sido precedido por dos años de 
ascenso de conciencia popular entre cam-
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pesinos y obreros. Sobre estos hechos 
concretos tienen que reflex ionar los 
teólogos y lo han hecho. De su reflexión 
y de la vivencia que han tenido de esta 
realidad es de donde ha surgido, como 
una interpelación a la fe cristiana, la 
teología de la liberación. 

LAS MANIOBRAS DE UNA TEORIA 
DE LA CONSPI RACION 

JOSE COMBLlN 

Habría una gran conspiración en la 
Iglesia latinoamericana. Habda un 
amplio movimiento subterráneo pene­
trando clandestinamente en todas las 
,!structuras de la Iglesia. Habría fuerzas 
obscuras trabajando en la sombra. Las 
fuerzas obscuras, pagadas por el extran­
jero, por supuesto, ya serían capaces de 
realizar una división radical de la Iglesia, 
estarían infiltrando las comunidades de 
base, la CLAR, la teología, la catequesis 
y mucho más todavra. Si la Iglesia no des­
pierta, un día ella se encontr ará totalmen­
te destrozada. 

Mientras esas fantasías permanecían 
confinadas dentro de los grupúsculos inte­
gristas y se expresaban solamente por las 
revistas confidenciales publicadas por esos 
grupúsculos (Catolicismo en Brasil, Cabil­
do en Argentina, Vigilia en Chile, Heraldo 
en México, etc), ellas no merecían un mo­
mento de atención. Pero sucedió que tales 
elucubraciones han sido ahora asumidas y 
repetidas por algunos teólogos conocidos, 
incluso por algunos que ocupan un cargo 
de importancia en la Iglesia latinoameri­
cana. Entonces ya el¡ hora de decir: iBas­
tal porque toda esa historia es una mistifi· 
cación, i Bastal porque una vez que se entra 
en un proceso de mistificación, el proceso 
crece por sr mismo, el rumor es un movi­
miento que puede ser incontrolable. La 
mistificación engendra más mistificación y 



tiende a promover reacciones irracionales. 
'Basta con esa mistificación. 

No hay conspiración en la Iglesia 
'éltinoamericana, no hay ni la sombra de 
una amenaza de cisma, no hay rebelión ni 
abierta, ni oculta contra la autoridad del 
Papa y de los obispos, no hay asociación 
secreta de fuerzas obscuras entre los di­
versos países, no hay fuerzas obscuras 
penetrando subrepticiamente en la Igle­
sia y manipulando secretamente comu­
nidades o instituciones. No hay absoluta­
mente nada de eso. Todo es pura novela 
inventada lejos de la realidad. Vayan por 
los campos y las ciudades, por las pobla­
ciones, los barrios, los pueblitos, las ciu­
dades capitales o las ciudades tradicio­
nales del interior, por las escuelas o las 
comunidades de base, examinen, escu­
chen, vean lo que ahl se hace, y verán: 
no hay conspiración y nadie piensa 
siquiera en un cisma. POI mi parte en 20 
años de América Latina, en ningún país, 
en ningún lugar jamás he encontrado una 
sola persona que hubiera sugerido siquiera 
a título de posibilidad la Idea de entrar en 
un cisma, mucho menos de fomentar un 
cisma. 

Si se pretende con eso afirmar que esos 
millones de cristianos se dejan manipular 
incoscientemente por fuerzas obscuras, es 
otra mistificación; los católicos latinoa­
mericanos no son millones de idiotas para 
dejarse manipular así. Aun los más sim­
ples campesinos saben muy bien darse 
cuenta cuando alguien quiera manipular­
les. 

En la época actual, quien no está de 
acuerdo con la Iglesia y su magisterio, se 
aparta de ella V la abandona. Imaginar 
que habría algunos que se quedarían en 
ella para tener la satisfacción de destruir­
la, e9 pura mistificación, novela policial. 
Al revés, los que se quedan en la Iglesia, 
es porque la quieren, que se quedan. 
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Aunque frecuentemente no les guste tal 
o cual orientación de la élutoridad, ellos 
la élceptan justamente porque no son 
rebeldes. 

Dicen: la división es tan profunda en la 
Iglesia que ya no habría lenguaje capaz de 
hacer la reconciliación. ¡Falsol iRadical­
mente falsol Pura mistificación. Hay un 
lenguaje Que es el lenguaje de la unidad. es 
el lenguaje del Vaticano 1" de Populorum 
Progressio, de Medellln, de los Slnodos 
romanos, de Evangelii Nuntiandi, de las 
cartas pastorales de las Conferencias Epis­
copales. ¿Qu ién se reveló contra las cartas 
Pastorales de los Obispos latinoamerica­
nos publicadas en los últimos diez años? 
¿Quién se rebeló contra Populorum Pro­
gressio? ¿Quién se rebeló contra el Conci· 
lio? ¿Quién se rebeló contra Mede"ín? 
Entonces, ¿de qué estamos hablando? po­
dernos afirmar con toda tranquilidad que 
si Puebla continúa en la línea de esos 
documentos, Puebla será aceptado exac· 
tamente como esos documentos fueron 
aceptados. ¿Cuál es el peligro? iMistifica 
ción!. 

Sin duda, hay discusiones y controver­
sias, hay diversidad de puntos de vista, 
hay diversas escuelas teológicas, hay a 
veces conflicto. Pero entre eso y un 
cisma, hay bastante distancia. Habrá 
algunos impacientes, algunos descriteria­
dos. ¿Cuándo no hubo eso en la Iglesia? 
Hay incluso algunos sacerdotes aventura­
dos en la polltica_ Pero veamos realista­
mente las cosas: de los 30.000 sacerdotes 
que hay en América Latina, ¿cuántos 
militan realmente en un partido polftico? 
Hagamos la cuenta. En Chile no habrá ni 
uno solo. En Brasil dudo que haya uno 
solo. Sigamos en los demás países. En 
Europa si, eso es un problema. Hay más 
sacerdotes metidos en política en Bélgica 
que en toda América Latina. En España 
habrá diez o veinte veces más. Sin embar­
go no se habla de un cisma ni en Bélgica, 

69 



ni en Espalia. Entonces, lpor qué esa 
mistificaci6n? 

lEn qué se basa la mistificación? En 
dos fantasmas: "Cristianos por el Socialis­
mo" y la "Teologfa de la Liberación". 

Imaginan "Cristianos por el Socialis­
mo" como una especie de komintern den­
tro de la Iglesia, una organización secreta 
que tiene sus ramificaciones en todos los 
pafses, con un comité central, comités 
nacionales y secciones locales, todo fun­
cionando según las instrucciones recibi­
das desde arriba. No hay nada semejante. 
Hay algunos grupitos que en algunos pai­
ses se dicen inspirados en los principios 
"Cristianos por el Socialismo", pero sin 
estar institucionalmente conectados. Hay 
u~ grupo central de personas que se han 
reunido algunas veces. Es en Espaf'la e 
Italia que el grupo es más fuerte. Su por­
venir está muy inseguro no por razones 
externas, sino más bien internas, por la 
dificultad de definir la finalidad del 
movimiento. En todo caso, es totalmente 
absurdo atribuir a ese movimiento un 
plan de conspiración en la Iglesia. No 
insistimos en el hecho de que tal plan 
seria pura quimera en la situación actual 
del mundo y de la Iglesia; estA radical­
mente fuera de sus intenciones. 

Que algunos cristianos se proclamen 
abiertamente a favor del socialismo, lqué 
mal hay en esol Qué trata. de convencer 
a sus hermanos cristianos, lqué mal hey 
en eso? Hace pocos al'los el gran soció­
logo de la religión norteamericano, con­
servador declarado y Hder intelectual de 
la tendencia conservadora en el protestan­
tismo norteamericano, Peter Berger hizo 
v lajes a América Latin, en apoyo del socia­
lismo (Pyramid. of Sacrifice, Baslc Books, 
New York, 1974, p. 32·65). Por supuesto 
su autoridaci '10 !tS un argumento. Pero, 
el ;.,. conservador norteamericano piensa 
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asl. no es sorprendente que lo pienseñ 
también algu"nos latinoamericanos. 

Que esos cristianos vinculen su opción 
con los valores cristianos, lpero acaso no 
es asi que deba actuar todo cristiano? Las 
opciones y las decisiones temporales lno 
han de ser inspiradas por último en valo­
res cristianos i¡ no en razones puramente 
técnicas o cientfficasl. 

Que algunas actuaciones hayan sido 
inoportunas, que algunas declaraciones 
hayan sido pr~ipitadas, superficiales, 
irrealistas, aun inaceptables, es posible, 
más aún es probable y muchos dirán que 
es evidente. En todo caso entre eso y una 
conspireción para destruir a la Iglesia hay 
una difereñcia que merece ser tomada en 
cuenta. 

Dentro del movimiento varios valoran 
bastante algunas categorías marxistas para 
interpretar la realidad latinoamericana. 
Algunos expresaron para con el marxismo 
-definido en forma bastante vaga- una 
confianza o un entusiasmo que legitima­
mente se puede juzgar un poco ingenuo o 
bastante optimista, en ciertos casos fran­
camente inaceptable. Pero no hay ningu· 
na prueba de que Cristianos por el socia· 
lismo son trotskystas, ni pertenecen a 
ninguna de las especies tan numerosas de 
marxismo que hay por el momento en el 
mundo. Por consiguiente, no es propia­
mente un movimiento político. En cuan­
to a la cuesti6n de saber hasta qué punto 
tales o cuales categorfas marxistas son 
suceptibles de ser incorporadas o utiliza­
das dentro de un humanismo cristiano, es 
un problema que se presta a muchas 
respuestas. En todo caso, imaginar que 
"Cristianos por le Socialismo" podr{a ser 
el autor de un ¡cisma en la Iglesia, es sen­
cillamente ridfculo. 

Para dar consistencia a ese fantasma, 
algunos afirman que "Cristianos por el 



Socialismo" es la mano oculta que, en la 
sombra, manipula la teorla de la libera­
ción, y, por el canal de esta, logra mani­
pular un amplio movimiento de ideas en 
las comunidades de base, en el clero, en 
los movimientos de seglares, entre los 
religiosos. 

No hay fantasma más inconsciente. En 
primer lugar, si cristianos por e! Socialis­
mo no es un aparato articulado fuerte, no 
'le ve cómo podrla manipular en toda 
América Latina el movimiento de teolo­
gla de liberación. lCon qué instrumento? 
lCuáles son los canales secretos que esca­
pan de la observación? lQuién finanCia 
la red? lEI Consejo Ecuménico de Igle­
sias? lFidel Castro? lMoscú? lEI 
movimiento Trotskysta Internacional? 
lO todos funtos? 

Además la teologla de la liberación no 
es tampoco y mucho menos todavla un 
movimiento articulado. No hay lista de 
miembros. Nunca hubo reunión oficial de 
"teólogos de la liberación". Si hubo 
encuentros siempre fueron encuentros 
organizados por otras unidades, no fueron 
encuentros fundadores de una institución. 
No hay revista, ni boletln, ni casa edito­
rial, ni escuela, ni facultad: absolutamen­
te ninguna institución. Hay una amplia 
colección de interpretaciones y observa­
ciones. No existe ninguna exposición 
"oficial" de una teologla de la liberación. 
Sencillamente hubo simultáneamente 
varias personas que, reflexionando a 
partir de situaciones semejantes, plantea­
ron problemas semejantes y ·enunciaron 
temas paralelos. El encuentro fue espon­
táneo y, por eso, no existe ninguna preo­
cupación de crear una "doctrina" formal­
mente constituida, capaz de formar una 
ortodox ia y capaz de intervenir como 
elemento de poder en luchas o contro­
versias ideológicas. Cada autor, cuenta 
solamente con la confianza en la fuerza 
de las ideas cuando ellas están en conso-
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nancia con las situaciones vividas y ayu­
dan a las personas a interpretar y definir 
su rol en el mundo. 

No hay tampoco dos t~olog(as de la 
liberación, una buena y otra mala. No 
hay, ni una, ni dos, ni tres. Hay una am­
plia corriente caracterizada por un punto 
de partida común que es la situación de 
opresión de los pueblos latinoamericanos. 

Para poder denunciar la subversión de 
"una" teologla de la liberación unificada 
y fuerte, practican el método de la deduc­
ción. Toman como punto de partida algu­
nas afirmaciones de algunos autores siem­
pre los más agresivos en sus expresiones. 
A partir de algunas afirmaciones sacan 
por deducción todo un sistema. De la afir­
mación del autor se usa el argumento de 
la coherencia lógica. Si el autor dice esto, 
lógicamente deberla decir también eso o 
aquello. Por vla de la coherencia lógica se 
puede atribuir a una perosna afirmaciones 
que ella nunca imaginó. Es que cada per­
sona tiene su lógica. Lo que es lógica 
deducción para uno no es lógica deduc­
ción para otro. Por la deducción han 
podido condenar hasta a Sto. Tomás de 
Aquino en Parfs en 1277. No se condena 

I por lo que dice, sino por lo que aparece 
estar incluído en lo que dice. 

En seguida viene la segunda parte de 
la maniobra. De lo que ha dicho uno, y 
de todo lo que se podría deducir de lo 
que dice uno, se concluye que todos pien­
san igual. El seudo sistema deducido a 
partir de algunas proposiciones de un 
autor o de algunos, se atribuye a todos. 
Habda entre todos los autores una comu­
nicación tal que todo lo que piesa uno, lo 
piensan los otros, aunque no se encuentre 
en sus obras. 

Para justificar esa atribución se practi­
ca el método de la sospecha. En lugar 
de buscar una interpretación del penSB .. 
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miento de un autor a partir de la totali· 
dad de sus obras, dentro de su contex to 
como lo lee el texto con la intención de 
descubrir en él palabras, fragmentos, 
alusiones que permiten detectar un con· 
tacto con la doctrina clave de la que se 
ha decidido que era la versión oficial de 
la teologla de la liberación. Por supuesto 
con el método de la sospecha, se puede 
condenar a cualquier persona. Ese méto­
do erige el subjetivismo como juez supre­
mo. Algunos serán condenados y otros 
justificados por motivos subjetivos: 
éste "parece" más peligroso, y "ése" 
otro parece menos peligroso, sin haber 
examinado sus obras en su totalidad, sino 
por un "olfato" de tipo policial. 

Otro raciocinio para mostrar la cone­
xión entre la teología de la liberación y 
Cristianos por el Socialismo es el siguiente. 
Consiste en mostrar que tal autor está 
vinculado con Cristianos por el Socialis· 
mo, de ahí se deduce que su teologla tie­
ne que ser la base o la extensión de la 
ideología de Cristianos por el Socialismo. 
Si el autor de un libro sobre teología de la 
liber ación estuvo en encuentros de Cris· 
tianos por el Socialismo, es que su teolo­
gla es la teolog(a de Cristianos por el 
Socialismo. Entre la teología de una pero 
sona y un compromiso con una asocia· 
ción o una actividad de acción social, 
debe haber identidad. 

Eso es naturalmente falso, una teolo­
g{a será mucho más amplia que tal com­
promiso particular tomado en función de 
una circunstancia histórica puntual. Mu­
chos autores han justificado el corporati­
vismo fascista de Mussolini y Franco a 
partir de la teolog{a tomista. Sin embargo 
no se puede conclu{r de tal hecho que el 
tomista es fascista o tiende normalmente 
al fascismo, sino sencillamente que algu­
nas personas han deducido de él el fascis­
mo, mostrando cómo por la lógica se pue-
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de deducir cualqUier cosa de cualquier 
cosa. 

Algunos autores han legitimado a par­
tir de su teología de la liberación las lazo· 
nes que tenlan para participar del movi· 
miento cristianos pOI el Socialismo en tal 
circunstancia determinada. De eso no se 
puede concluir que su teología lleva nece­
sariamente a ese compromiso y que no se 
podrían tomar otros compromisos a par· 
tir de la misma teología. Mucho menos se 
puede concluir que el mismo compromiso 
está inclu ído en todas las teologías de la 
liberación de los demás autores clasifica­
dos arbitrariamente en la categoría de la 
"mala" teologla de la liberación. 

En medio de toda la literatura de 
"teología de la liberación", habrá algunos 
artículos o libros que contienen proposi­
ciones o discutibles o exageradas, o in· 
compatibles con la doctrina católica, o 
incompatible con la pastoral actual de la 
Iglsesia. Que se diga cuáles son y dónde 
!stá la incompatibilidad en lugar de crear 
la sospecha de que hay un movimiento 
peligroso, rebelde, potenCIalmente cismá· 
tico. 

En cuanto a las comunidades de base, 
la fantasía es igualmente inconsistente. 
Suponen que la teología de la liberación 
sería como una máquina secreta que prac­
ticaría sistemáticamente la agitación en 
medio del pueblo cristiano, creando nú­
cleos de subversión llamados comunida­
des de base. Por detrás del movimiento de 
comunidades habrla que detectar la mano 
de la máquina de la teologla de la libera· 
ción. Esa penetración secreta sería exac­
tamente el gran peligro para la Iglesia. 
Aunque se puede reconocer que la gran 
mayoría de los miembros de las comuni­
dades son inconscientes de esas manio­
bras, sin embargo son tontos útiles. 
Hacen el juego de las fuerzas obscuras que 
las manipulan. 



Por esu hay que responder que el 
muvlmlento de comunidades de base 
siempre ha sido totalmente independien 
te de la teología de la liberación Nació 
antes, nació en diversos países SHl plan 
preconcebido, no tiene vinculación insti­
tucional. Es un movimiento espontáneo, 
y la teología de la liberación no tiene bao 
ses que quiera maniobrar. Estamos en un 
mundo de ficción. 

Las comunidades de base forman parte 
de la pastoral diocesana, están bajo la 
orientación de los obispos y es una fic­
ción imaginar que pueda haber una mano 
secreta que las manipule sin que se den 
cuenta de ello. 

En realidad, todo es ficción en el seu· 
do plan subversivo. 

El origen de todo habría "las tuerzas 
obscur as", marx ismo mte, nacional g' e· 
co-dólares. Estas fuerzas obscuras esta­
rían manipulando a un grupo de intelec­
tuales bajo el pretexto de "teología de 
la liberación". 

En realidad, la teología de la liberación 
sería el caballo de Troya del marxismo en 
la Iglesia, y sus protagonistas serían los 
títeres de las fuerzas obscuras. F inalmen­
te, los teólogos de la liberación serían los 
instrumentos por los que las fuerzas obs­
curas lograrían montar y manipular una 
red extensa de comunidades de base. 
Estas comunidades har(an la infiltración 
del marxismo en la Iglesia. Gracias a esa 
red de comunidades las fuerzas obscuras 
tendrían una máquina poderosa capaz de 
dar un golpe en la Iglesia, de tomarse el 
poder en la Iglesia y finalmente de crear 
una Iglesia cismática paralela. 

Para algunos, tal esquema parece tan 
racional, tan verosímil, tan probable, que 
debe haber algo semejante. De la eviden­
cia interna se deduce la realidad. Algo así 

es tan p' obable que debl~ ex IStll E sta es 
la "Teoría de la Conspiración" 

Pa,a la teOrlél de la conspuación, la 
ta, ea que SP. Impone es la de detectar la 
p, esencia de la red subverSiva; en segundo 
lugar la de detectar la cabeza del movi· 
miento, de saber quién es el que "paga", 
en tercer lugar la de aislar la subversión en 
vista de aplastarla. El órgano principal de 
tal tarea es una nueva" inquisición", un 
servicio de inteligencia eclesiástica capaz 
de descubrir lo que está escondido por 
detrás de las apariencias. 

Esa teoría de la conspiración es un 
fenómeno bien conocido; es el esquema 
tradicional del Integrismo Por su natu,a 
leza, es el esquema mental de las policías 
secretas adaptado a la realidad eclesiásti· 
ca. Hay una subversión oculta manipulada 
po, un cent, o de fue'las financie' as só, 
didas po, detras de las motivaciones ,deo 
lógicas. Es la talea de los servicios de inte­
ligencia descubrir y desmantelar la red, 
aplastar la rebelión, dispersa, a sus mte 
g, antes y hace, que sean Inofensivos 

Pero, podemos imaginar tal esquema_ 
Una cosa es la imaginación, otra cosa es la 
realidad. De la ficción a la ,ealidad puede 
haber bastante distancia. En cuanto a la 
realidad, hay que decir en Val alta: no 
existe la realidad. Como te le-novela no 
está mal imaginada. Pero la realidad no 
existe. No existe ninguna fuerza que esté 
ocultamente tramitando la división de la 
Iglesia y la creación de una Iglesia parale· 
la. No existe ningún movimiento para 
desafiar la autoridad de los obispos. 

Alguien podría objetar: si esa teoría de 
la conspiración es tan falsa, ¿por qué 
darle tanta importancia? Ella no merece 
siquiera que le conceda un momento de 
atención La historia se encargará de 
mostra, que era una ilusión. 
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Sin embargo, a pesar de ser falsa, la 
teoría de la conspiración y la práctica in­
quisitorial que de ella deriva, pueden ser 
peligrosas. En las actuales circunstancias 
de América Latina, ellas serian muy peli­
grosas si los obispos parecieran darle una 
apariencia siquiera de crédito. 

En efecto, una vez acreditada, tal teo­
ría actuaría como actúan los rumores: 
difundiría en todos los paIses una ola de 
sospecha. Crearía un movimiento de 
inquisición. Una vez que se sabe que hay 
un movimiento subversivo escondido que 
usa un vocabulario de liberación, todas las 
personas empezarlan a vigilar a sus veci­
nos para saber si son o no son subversivos 
cismáticos escondidos, Para tener más 
seguridad, todos los responsables en la 
Iglesia practicarían una censura de pru­
dencia: editoriales, directores de revistas 
o publicaciones, responsables de pastoral, 
de catequesis, de misiones, dirigentes de 
movimientos o grupos. 

El segundo efecto sería más grave aún 
que el primero. Para no ser sospechoso, 
cada uno practicaría una auto-censura 
más dura que cualquier censura. Cada uno 
trataría de evitar las cuestiones sociales 
para no aparecer como interesado en ese 
tipo de problema que es algo que podría 
estar conectado con la teología de la libe­
ración. Hay algunos lugares en que ya hay 
una auto-censura semejante. 
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Finalmente, el efecto, más dramático 
sería que toda sospecha eclesiástica pro­
porcionaría a las regímenes represivos de 
América Latina, un buen pretexto para 
legitimar una caza a las brujas. Ya ten­
drían buenas razones para "ayudar" a la 
Iglesia en la limpieza de los elementos 
subversivos. Cualquier crédito dado a la 
teoría de la conspiración ser(a el detonan­
te que provocada centenares de muertos 
y miles de detenidos, torturados, desapa­
recidos, eliminados de todos modos de la 
vida social. Sería el prextexto para elimi­
nar a los sacerdotes o I íderes s~glares que 
defienden los derechos sociales de las ma­
sas y subsisten gracias a la protección de 
la Iglesia. La Iglesia ya no tendría el po­
der de controlar o limitar el alcance de la 
represión a la que habría dado una apa­
riencia de legitimación. 

Por eso hay que decir ¡bastal La "se\Ju· 
ridad" de la Iglesia no está amenazada por 
lo menos en América Latina. No hay peli­
gro de cisma. No hay por qué crear en la 
Iglesia un pánico que llevaría a una res­
puesta de "salvación pública". Es falso 
que haya un movimiento de oposición a 
los obispos. Por temor o angustia no hay 
que exponer a la Iglesia al peligro de pa­
ralizarla en una actitud de resistencia. 
Como lo había dicho Juan XXIII, ¡ya no 
es el tiempo del temor, sino de la confian­
za!. 


